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Dicen que el senador Guillermo 
Padrés anda promoviendo a Prisci-
liano Meléndrez para convertirlo 
en el próximo delegado de la Sagar-
pa en Sonora.

Esto puso en estado de alerta al 
actual delegado, Arturo Bolaños 
Medina, quien por cierto no se llevó 
nada bien con el ahora senador pa-

nista cuando 
fungía como 
subdelegado 
de Ganadería. 

A l  p a r e -
cer, Bolaños
utilizará una 
denuncia que 
este diario hi-
zo sobre el pre-
sunto saqueo 
de aguamala 
en Bahía de 

Kino para tratar de responsabilizar 
a Meléndrez y evitar que le tumbe 
la chamba. 

Y es que el ex candidato a dipu-
tado federal por Guaymas firmó el 
permiso para que Pesquera Méxi-
co explotara, de manera exclusiva, 
aguamala en Kino, cuando fungía 
como titular de Ordenamiento Pes-
quero y Acuícola de la Conapesca.

Así las cosas.

El ex director de Agua de Hermosi-
llo Enrique Martínez Preciado
cambió el oficio de aguador por el 
de casero.

Así como lo lee. El también ex 
contralor del Ayuntamiento de Her-
mosillo se sumó a las filas de una em-
presa constructora y se le vio muy 
activo durante la inauguración de 
la Expo Casa 2006.

Ahí, casualmente se encontró 
con el alcalde Ernesto Gándara,
quien se le fue “vivito”, pues no se 
le ocurrió venderle una casa. Hay 
que recordar que el munícipe vive 
en una residencia rentada.

La Arquidiócesis de Hermosillo pla-
nea cambiar de lugar el Seminario 
Mayor.

Y es que la sede quedó atrapada 

por la ciudad y es muy difícil que 
los aspirantes a sacerdotes logren 
concentrarse en medio del bullicio 
que hay en la zona.

Antes el Seminario se encontraba 
en un lugar apartado de la ciudad, 
con el propósito de que hubiera con-
diciones para la reflexión.

Al parecer el arzobispo José 
Ulises Macías ya tiene definido el 
lugar donde se construirá la nueva 
sede, pero como la obra será costosa, 
se verá en la necesidad de vender 
el actual terreno donde se ubica el 
Seminario.

Bastante eco tuvieron en la prensa 
nacional los elogios y piropos que el 
gobernador Eduardo Bours le dio 
al presidente 
Vicente Fox
en su reciente 
gira por Sono-
ra.

Bours tam-
bién soltó dar-
dos para los 

“radicales” y 
los que apues-
tan al “desa-
cuerdo”. 

“Nuestro reconocimiento es al 
Presidente, quien a la altura de los 
nuevos tiempos hizo de la plurali-
dad un nuevo estilo de Gobierno, 
inclusive para quienes viven por y 
para el desacuerdo”, dijo.

“Me atrevería a decir, inclusive 
para quienes desde el radicalismo 
partidista les es muy difícil enten-
der que para ellas y ellos también 
se gobierna.”

Padres de familia de la Secundaria 
Número 24 se reportaron con este 
columnista para quejarse de un maes-
tro de Geografía que vende pan en las 
aulas en lugar de impartir clase.

Al parecer, el docente obliga a 
los estudiantes a que le compren 
el pan y ha hecho oídos sordos de 
quienes se quejan por su actividad 
comercial.

Ojalá que la Secretaría de Edu-
cación y Cultura tome cartas en el 
asunto y evite este negocio “redon-
dón”.

un empleo digno, no podemos sino 
preocuparnos, dado el número de 
profesionistas sin empleo o subem-
pleados, haciendo labores que cual-
quier persona con menos estudios 
puede realizar o empleados en áreas 
totalmente ajenas a su formación aca-
démica.

Esta situación no es nueva en nues-
tro país y se incrementa año con año. 
Se debe a múltiples factores, algunos 
de los cuales no están al alcance de las 
universidades resolver, tales como, 
las variaciones impredecibles de la 
economía, la quiebra de empresas, la 
falta de inversión pública o privada 
en nuevas áreas de la producción o 
la poca visión de ciertos empresarios 
para impulsar sus empresas a nivel na-
cional, etc. A pesar de lo anterior, las 
universidades pueden tomar medidas 
que coadyuven a la resolución de esta 
problemática.

La primera acción a realizar -de 
hecho se hace en varias institucio-
nes universitarias- es la planeación 
académica. Para ello, la institución 
educativa hace estudios encaminados 
a conocer la prospectiva, a media-
no y largo plazo, de las necesidades 
sociales de las diferentes áreas de la 
producción, privada y pública, o si no 
tiene el personal capacitado para tales 
estudios contrata empresas especiali-
zadas, lo importante es delimitar esta 
información y planear en consecuen-
cia el tipo y número de profesionistas 
a formar; no obstante, con todo y los 
esfuerzos de planeación, el problema 
no se reduce y si se agrava.

Hay otra línea de acción al alcance 
de las universidades y que tiene mayo-
res posibilidades para coadyuvar en la 
solución de este problema; se trata de 
incluir, en la currícula de las carreras 
universitarias, actividades académi-
cas enfocadas a formar “emprende-
dores”, no sólo profesionistas con alta 
formación teórica, cuya opción sea la 
de emplearse en un mercado cada vez 

más competido y cruel, aceptando, 
por necesidad, condiciones de trabajo, 
en ocasiones humillantes, demeritan-
do con ello la calidad del ejercicio pro-
fesional y acumulando un creciente 
sentimiento de frustración y de falta 
de autoestima.

La idea de “ser emprendedor” no 
necesariamente está vinculada con 
la de “ser empresario” para construir 
una empresa lucrativa, lo cual no está 
mal. No, la idea de “ser emprendedor” 
está más ligada con el emprendimien-
to; esto es, con actitudes proactivas, 
factibles de aprender, a partir de las 
cuales el profesionista es capaz de 
prever dificultades y obstáculos, que 
dificultan el logro de su meta y en-
frentarlas para superarlas. Tiene que 
ver con la incertidumbre, implicada 
en cualquier emprendimiento, que 
reta continuamente al emprendedor. 
El emprendedor también requiere 
habilidades para imaginar y llevar 
a cabo soluciones creativas ante los 
problemas; asimismo, le exige los 
conocimientos aplicables al logro de 
su emprendimiento, pero lo más im-
portante es la actitud apropiada para 
empujar y perseverar en el logro de 
los objetivos planteados.

Ser emprendedor significa asumir 
retos que, lejos de detener al empren-
dedor o emprendedora, le estimula a 
seguir adelante, firme en la consecu-
ción de sus objetivos y metas, siempre 
alerta ante las dificultades propias y 
del entorno. Estas cualidades no se 
enseñan en los libros; claro, ayuda te-
ner conocimientos relacionados con el 
pensamiento de quienes son ejemplo 
de vida como emprendedores; sin em-
bargo, si la institución educativa se lo 
propone, puede generar los escenarios 
de aprendizaje propicios para que el 
alumno, con el apoyo de sus docentes, 
descubra y desarrollo su potencial en 
el área del emprendimiento y lo cris-
talice en proyectos viables.

Asumirse como emprendedor 

significa un alto nivel de conciencia 
social y ética. La historia da cuenta de 
una gran cantidad de emprendedores 
cuyo éxito está cimentado en el dolor 
ajeno y en antivalores que degradan la 
condición humana. Un emprendedor 
exitoso privilegia los efectos sociales 
benéficos de sus acciones, por encima 
de sus intereses personales; lo mismo 
en el campo de la política, del servicio 
público, como en el campo de los ne-
gocios o del bienestar social, de otra 
manera el emprendimiento se per-
vierte y degrada. 

El emprendimiento es un esfuerzo 
volitivo, no podría ser diferente, ne-
cesariamente surge de un “yo quie-
ro”; esto nace del “hambre” por rea-
lizar un deseo, un impulso de logro, 
una necesidad, un sueño, un proyecto 
innovador y de beneficio social. Es 
la voluntad, el motor que echa a an-
dar los recursos del emprendedor o 
emprendedora, que le permite im-
pulsar encontrar las “herramientas” 
requeridas para el logro de sus obje-
tivos y metas, gracias a su voluntad 
logra el apoyo humano necesario y 
despliega la tenacidad, la osadía, el 
atrevimiento de pensar en grande y 
convencerse de que es posible llevar 
a cabo su idea. 

En suma, ser emprendedor es asu-
mirse como un líder capaz, efectivo, 
creativo y sensible ante las carencias 
humanas, comprometido con los 
valores universales, conciente de su 
función, responsable ante los retos 
que acepta y ejemplo de honestidad. 
Formar líderes debería ser el gran 
objetivo de las instituciones de edu-
cación superior y en general de todo 
el sistema educativo; solamente con 
ciudadanos y profesionistas con alto 
sentido de su función emprendedora 
ante la sociedad es que nuestro país 
logrará el desarrollo que todos de-
seamos. Todos los grandes aconteci-
mientos sociales son producto de la 
actuación de emprendedores.

Ser político en el siglo XXI, me dijo 
un colega, es nunca soltar por teléfo-
no frases de más de dos palabras o que 
rebasen el poder de la onomatopeya 
(¡ajá!). Con esto de las revelaciones fatí-
dicas toda precaución es casi póstuma; 
hoy vino a la Cámara de Diputados un 
maestro a enseñarnos las expresiones 
de cautela que no hay modo de descon-
textualizar. Por ejemplo: “Tú lo dices 
-Perdona, pero me gana la sordera.- No 
sé, quién sabe, voy a echarle una pen-
sada”. También nos explicó que si uno 
emite onomatopeyas a gran velocidad, y 
las mezcla como disc-jockey, las graba-
ciones se anulan. Y al final nos hizo dos 
recomendaciones: por teléfono sólo se 
dice sin parar el nombre propio o se lee 
la lista de compañeros de segundo de 
secundaria; la segunda, “se pone uno a 
llorar porque hace 10 años murió abueli-
ta. Esto obstaculiza las filtraciones”.

La noche en vela. ¡Qué tensión! ¿Qué 
habré dicho en mi otra vida? (así le 
decimos ahora a la época anterior a 
las grabaciones que traidoramente se 
divulgan: la otra vida). El asunto me 
preocupa a tal punto que contraté a un 
joven egresado de Letras Hispánicas 
experto en teoría de la traducción. La 
expliqué: “Me acostumbré a enterarme 
minuciosamente de mis actos y por eso 
llevo un diario, pero las cosas ya se pu-
sieron difíciles y tengo que tomar  pre-
cauciones y por eso lo quiero contratar. 
Mire, yo anoto mis reflexiones, y luego 
usted las pasa a un idioma que si me aga-
rran el diario no me cause problemas”. 
Estuvo de acuerdo, y aquí vamos. Claro, 
al principio yo no me reconocía en estas 
frases tan desganadas como la que estoy 
leyendo en este momento, pero en fin. 
Le comenté el asunto a un compañero, 
también alarmado con las filtraciones, y 
me comentó: “Si así está la onda, mejor 
no lleves un diario”. La perspectiva me 
aterró y contesté: “Si no llevo diario, y 
me cae el Alzheimer, ¿cómo voy a poder 
redactar mis memorias?”. Ya tengo el 
título: Herencia de honradez a lo mero 
macho. Claro, también me puede pa-
sar lo que a Roberto. Lleva minucio-
samente su diario, pero después de las 
elecciones nadie lo saluda, en su casa 
lo llaman por otro nombre y ya sus días 
son igualitos unos a otros, al lado del 
teléfono que no suena.

Ayer en la Cámara, en el saloncito, los 
del grupo hicimos unas pruebas de 
foniatría. Estuvo divertido. Primero 
usamos las máquinas que distorsionan 
la voz y al rato le entramos a un experi-
mento creativo, lo que el maestro llama 
“la cirugía gutural”. Y sí que la necesi-
tamos, porque hay momentos en que 
incluso los políticos necesitamos usar 
el teléfono. Y como ahora seguro nos 
estén grabando, hace falta el blindaje 
auditivo. El maestro insiste: cambien la 
voz cada media hora y con eso resisten 
exitosamente los chantajes y las reve-
laciones. De lo contrario van rumbo al 
papelazo y las disculpas suicidas: “No la 
reconozco, ésa no es mi voz y así yo no 
hablo. Sólo uso esas palabrotas cuando 
me acuerdo de los juegos de infancia en 
mi hacienda con los hijos de los peones 
-¿Para qué voy a decir algo que me incri-
mina si soy telépata?- No es mi voz, yo 
nunca hablo por teléfono en español”. 

La clase de “cirugía gutural” estuvo 
muy bien. El problema fue luego, que 
oímos los casetes a otra velocidad. Se 
cambia todo, en mi caso se oye como 
que confieso por qué nunca me gustaron 
las medias nailon. ¡Qué raro es el sonido 
y a ratos qué difamador!... (me dijo el 
traductor de mis notas que le impresio-
na mi virtuosismo. Nunca uso más de 
cinco palabras y me doy a entender).

El jefe se ve muy contento. Me comentó 
en la mañana: “Ya pasó la andanada” 
(no lo dijo así pero andamos en la dieta 
de chingadas). Me alegró verlo así y 
más cuando le trajeron las cartas y los 
manifiestos de adhesión. Había uno 
muy sencillito: “A todos los grandes 
hombres se les calumnia, a todos los 
mediocres se les difama, a los seres 
insignificantes se les desprestigia, y a 
nuestro gran diputado se le reverencia 
al revés”. El texto se prestaba a choteo, 
pero no le dije nada porque al leerlo 
lloró de felicidad, y ni siquiera inte-
rrumpió los sollozos cuando vino su 
ayudante y señaló el texto: “¿Quedó co-
mo usted dispuso, licenciado? ¿No me 
firma el cheque para los periódicos?”.

En el club ni un comentario. Tiene 
razón el jefe, ya pasó el escándalo, ni 
quién se acuerde y él mejoró su imagen, 
a él lo atacan porque ha defendido a la 
patria... Estoy pensando en renunciar a 
mis cursos de foniatría.

Comida familiar. Mis hijos más 
chicos, los del cuarto matrimonio, 
me contaron que en su escuela 
hicieron un concurso del “dipu-
tado precioso” para ver quién 
decía más palabrotas en un minu-
to, y que el director del plantel fue 
jurado. Y el grupo de rock de su 
prepa se aventó con una rola bien 
chida (así dijo, yo nunca hablaría 
así) que se llama “Va pa’tras, pa-
pá”, con un estribillo chipocludo 
(así hablaba yo de niño): 

Va pa’tras, papá, 
va pa’tras. 
Si fuera pa’delante 
te chingan en un instante. 
Va pa’tras. 

Eso dice la letra, no me la atri-
buyan. El caso es que mis hijos es-
taban divertidísimos y yo me puse 
a pensar: “A lo mejor no se acabó 
todo y el escandalito sigue”. Pero 
leí el periódico y una institución, 
creo que el IFE pero lo vi muy rá-

pido, le ratificaba su confianza a 
todos los propietarios de autori-
dad moral injustamente vejados 
por el rumor. Me calmé. Tiene 
razón mi cuate: “A nosotros las 
revelaciones nos pelan los dien-
tes”, y así es nuestra anatomía de 
indigerible... Como sea, sigo con 
las clases do foniatría.

Todo va bien. Ayer en la noche le 
ofrecimos un coctel al GP (Gober-
nante Perfecto, no vayan a creer 
que Góber Precioso, je, je), y fui-
mos bastantes, es decir, poquitos 
pero entrones. Falta bastante para 
carnaval pero por si se presenta-
ban los medios, cada quien traía 
puesta una máscara de luchador. 
Había un circo mediático a la en-
trada y como se pudo pasamos 
todos sin que nos reconocieran, 
menos Rufino, al que le gritaron 
los méndigos: “Ya te vimos, Valle-
nato, quítate la máscara”. Rufino
se indignó y se les fue a karatazos, 

le echaron montón (otra frase de 
mi infancia), le dejaron hecho un 
asco, le quitaron su máscara y la 
rifaron. Ni pepper. (El traductor 
no supo cómo poner esto, lo en-
gañé). 

Total que en el coctel todos ha-
cíamos chistes sobre las graba-
ciones, pero no los celebrábamos 
porque las máscaras de luchado-
res son muy sofocantes y si uno se 
ríe se ahoga.

Todos los del grupo en la Cámara 
estábamos de muy buen humor, 
pero entró corriendo Dionisio
y nos dijo: “Hoy divulgan otra 
grabación”. Nadie se movió y yo 
pensé: “Les vale. Nunca le han 
confiado al teléfono ni sus nego-
cios ni su nivel educativo. ¡Qué 
bueno!”. Un minuto después, to-
dos salimos corriendo no sin de-
clararle a los reporteros nuestra 
inocencia. 


